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PREHISTORIA 





COMUNICACIONES 





Nue vas aportaciones al conocimiento del 
fenómeno megalítico en la provincia de Zamora 

Angel Palomino Lázaro 

INTRODUCCIÓN 

Los dato s que se pr esentan en esta comunicación on el re ultad o de un amplio proyecto de 
investigación que desde 1984 se viene desarrolland o en torno al fenómeno megalítico en la 
provü1eia de Zamo ra. Iniciado con las excavac iones dirigidas por J. del Val en los sepulcros 
megalíticos de San Adrián y Peñezuelas , en Granucillo de Vidria les, y continuad o desde entonces 
hasta la actualidad con la excavac ión un año despu és, del túmu lo de los Lastras en Morales de 
Toro y en 1987 del yacimiento de El Juncal en Castr nuevo de los Arcos. Trabajos de excavac ión 
que se comp letan con una importante labor de prospección , que ha supuesto , no sólo un incremento 
con iderab le del número de monum ento s megalít icos conocidos, sü10 también un conocimiento 
más «científico » de la realidad cultural que tales yacimientos encierran y una valoración más exacta 
en defini tiva, del fenómeno megalítico en tierras zamora nas. 

Si bien es cierto que los monumento s excavados e encontrab an en un avanzado proceso de 
deterioro , -t odos ellos lo han sido con carácter de urgenc ia- , no lo es menos la localización 
de un número importante de nuevos yacimientos bien conservados , que dejan entreve r las grandes 
po ibilidades que para la arqueología prehi tór ica moderna ofrece este aspecto del patr imon io 
zamorano . 

La pre en te comunicación , por ramo , debe entender e en el marco de un proyecto más 
ambicioso que pretende la actualización cienrifica de los dólmenes zamo ranos y su inclusión en 
las modernas corrientes de interpretación manejada en la actualidad para explicar e te complejo 
fenómeno funerar io. 

Hr sTO RlA DE LA INVEST lGA ClO NES 

E necesario recordar en esta visión retrospectiva del megalitismo zamora no la labor iniciador a 
de don Manu el Gómez Moreno , quien en el apartado dedicado a Zamora de su atálogo Monum en­
tal de Espaíia, se11ala la presencia de dólmenes en Granucillo de Vidriale y en la Región de 

ayago. Referenc ias que serán recogida po teriormente por el Padre Cé ar forán , verdadero 
impulsor de la üwestigac ión de los dólmenes zamoranos, con sus excavac iones en Almeida de 
Sayago, Granucillo de Vid riales y Brime de Urz. Y cuyos resultados fueron publicado en la 
cor respo ndi ente Memor ia de la Junta Superior del Tesoro Artístico (Morán , 19.35). 
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En este traba jo se documenta por un lado un conjun to de monument os en el Noroes te de la 
provincia - Valle de Vidriales- , y por otro , el dolmen aparentemente ai lado de Almeida de 
Sayago, asimilable al más nutrido conjunto salmantino localizado al Sur. 

Es esta primera publicaci ón en la que los monum ento s megalíticos zamoranos aparecen 
conjuntamente con los salmantin os, a la que hacen referencia todos los trabajos poster iores que 
tratan de algún modo el fenómeno megalítico occidental , -l os dólmenes de Zamora serán considera­
dos siempre como un componente más del genéricamente denominado «grup o de las penillanuras 
salmantino-zamoranas» - , sin pasar de meras alusiones y despersonalizados un tanto por los 
saL11antinos , más abun dant es y mejor docum entados. En esta línea se enmar can los trabaj os de 
Maluqu er (1960, 1964) y Delibes (1976). 

El prim er monumento megalítico no excavado por el Padre Morán es dado a conocer po r F. 
Virgilio Sevillano en 1975; se trata del doLnen de Arr abalde, siendo R. Martín Valls y G . Delib es 
quienes docum entan u planta , quiene lo incluyen en el vecino grupo de Vid riales. 

Finalmente , S. López Plaza ( 1982) recoge en un trabajo de conjunto las planeas de los megalito s 
salmantinos y zamoranos en el que ya se incluye la del recientemente descubi erto de Arrabalde . 

Sin embargo, en los último s años, la intensificación de los trabajos de campo ha sup uesto la 
aparición de una serie de trab ajos sobre el megalitismo regional que vienen a dinami zar la vieja 
cuestión con nueva or ientaciones metodológicas, abr iendo nuevas vías de interpr etac ión. Labor es 
de investigación centradas en el megaliti smo salmantino (Sanronja, 1983; Delibes, Santonja , 1986), 
burgalés (Delibes et alii, 1982, 1986), y el más reciente del Centro de la Cue nca del Du ero en 
el que se localizan alguno de los zamoranos últimament e excavados (Delibes et alii, 1987). 

Lo ALIZAC JÓN, MEDIO FÍSICO Y DI TRIBU IÓN GEOGRÁFICA 

Localización: 

Almeida de Sayago 

Se localiza a unos eres kilóm etro s al Suroeste del pueb lo y es conocido con el nombr e de 
Casal del Gato. Se accede llegando al balne ario de San Vicente y desviándose en d irección Suroeste 
apro ximadamente un kilómetro. Su situ ación coincide con los 6° 6' 40" de longitud Oeste y 
41º 15' 35" de latitud Norte resp ecto al meridiano de Greenw ich, conforme a la hoja n.º 424, 
Aln1eida de Sayago, del MTN. de España , escala 1:50.000. 

Se ubica sobre una pequeña plataforma en el fond o de un valle, destacando sob re los arroyos y 
regatos circundantes. 

El dólmen , cuando fue excavado por el Padr e Morán tan sólo conservaba cuatro grande s 
losas verticales pertenecientes al corredor. 1o se conservan restos de la cámara que se intuye 
hacia el NO. , ni del túmulo , arrasado al ser un terreno de incenso aprovec hamiento agrícola. Fue 
excavado y dado a conocer por el P. Morán (Morán , 1935), destacand o entre su ajuar un puñal de 
cobre con remaches y una escudilla esfér ica, adem ás de un hacha pulimentada, dos cuentas de 
variscita , varias láminas de sílex y un pr isma de cuarzo . 

Es el dom1en zamorano localizado más al Sur y trad icionalmente se le viene considerand o 
como integrante del conjunto megalít ico sam1antino. 

Granu.cillo de Vidria/es 

En esta localidad el Padr e Mo rán localizó varios dólmenes; uno de ellos, el doL11en de La 
Vega, desaparec ido ya entonc es. Los otro s dos son el de San Adr ián y las Peñezuelas. 

El dolme n de San Adrián, localizado junto a la ermita del mismo nombre, se encue ntra a unos 
quin ientos metros aJ norte del pue blo. Su ubicación viene determinada por las coordenada 5° 
51 ' 11" de longitu d Oeste, 42º 03' 10" de latitud Norte, respecto al meridiano de Gree nwich, 
conforme a la hoja n .º 269, Arrabalde , del MTN . de Espa 11a, escala 1:50.000 . 
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Se sitúa en la Vega del arrollo Almucera, a unos 200 m. del cauce y aprovechando una pequeña 
elevación del terreno en un anhelo de intenso aprovechamiento agrícola que ha determinado la 
desaparición del túmulo. 

Se conservaban ocho losas que delimitan una cámara paracircular , Lgeramente oval, intuyén­
dose el corredor hacia el SE. (Morán , 1935). Sin embargo, la excavación llevada a cabo en este 
yacimiento en junio de 1984, dirigida por J. del Val con carácter de urgencia, supuso la documenta­
ción comp leta del perímetro camera] con el descubrimiento de tres fosas de cimentación de otros 
tantos ortostatos desaparecidos y que la cerraban por completo , sin encontrarse ningún atisbo 
de corredor en las ampLaciones laterale que se efectuaron (figs. l , 2 y 3). La cámara contaría 
por tanto , con al menos once ortostato . Es posible plantear el hecho de que nos encontramos 
ante una construcción de tipo cista, que si no es muy frecuente , sí es conocida en el megaLtismo del 
sector occidental de la Meseta , como má adelante se señalará . 

Frc. l. Planta del dolmen de San Adrián (Granucillo de Vidria/es) 
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Fue excavado por el P. Morán quien recuperó un ajuar compuesro por una cuenta de collar de 
var iscita, una punta de flecha , un prisma de cuarzo y un hacha «votiva», así como abundantes 
fragmenros de cerámica entre los que destaca la presencia de tipos campaniformes. Las últimas 
excavaciones llevadas a cabo por J. del Val han recuperado un importante conjunto de microlito s 
geométricos -triángulos y trapecios- cuentas de collar discoides de pizarra y lámina de sílex, 
que permiten definir un horizonte arcaico, de fondo neolítico y anteriormente no documentado 
(lám. 1). 

El dolmen de las Peíiezuelas se sitúa al Este del pueblo , prácticamente junco a las primera 
casas. Su localización coincide con las coordenadas 5° 55'51" de longitud Oest e, y -13° 02'01" de 
latitud Norte , respecro al meridiano de Greenwich, conforme a la hoja n.º 269. Arrabalde, del 
MTN. de España, escala 1:50.000. 
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FrG. 3. Alzados del dolmen de San Adrián (Granucillo de Vtdriales) 
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Se accede al mismo desviándos e a la izqu iera por el pr imer camino que sale a la car retera 
que desde Granucillo condu ce a Grija lba; encontr ánd ose ob re una pendiente de perfil muy 
rendid o en la vega del arro llo Almuc era . 

Cua ndo fue excavado por Morán con enraba cuatro losas in situ y do rumbadas en el suelo. Sin 
emb argo tra la excavac ión de J. del Val en sepríem bre de 1984, apareciero n las base de dos 
ortostaros más en el sector occidental de la cámara ; en el secto r ep tentri onal , pudieron docu men­
tar e tres fosas de cimentación de otros tant os orrostato s desaparec idos, cerrand o perfectamente la 
cámara por ese lad o; en el secto r Surori ental aparecieron, por un lado , tres hoyos circulares de 
pequeño tamaño que delimitaban y cerraban la cámara por ese lacio, por el otro , y tras desplazar la 
laja rumb ada que permanecía en esa zona, se encontraron do zanjas perfectamente regula res y 
para lelas, separa das por algo más de ochenta centímetros , con clara d irecc ión E ., que marcan 
el arranque del corr edor de acceso a la cámara (figs. 4, 5 y 6). 

El túmul o apenas si puede docum entarse en el secto r occid ental , en una e trecha franja junto a 
los dos orto raros mayore . 

Entre los ajuares rescatados en la excavac ión del P. Morán destacan varias láminas de sílex, 
una punta de flecha «triangular , bien retoca da, con pedúncu lo y aletas muy desarro lladas», un 
raspador triangular de sílex y abundantes fragmentos de cerám ica, entr e los que eñala la posibilid ad 
de alguno campaniform es. Tras la excavac ión de 1984, y al igual que en sep ulcro cercano ele S. 
Adr ián, se rescató un ajuar compuesto por microLros geomét ricos, además de un raspado r, un 
perforador y un prism a de cuarzo; sin olvidar las cuen tas de collar d iscoide de p izarra . Conjunto , 
que una vez más pone de manifiesto la existencia de un horizonte arcaico , de fondo netame nte 
neolít ico (]ám. 3). 

Brime de Urz 

El dolmen de la Piedra Hin cada se localiza a uno 300 metros al E te del pueblo , a la 
izquierda ele la carretera que condu ce a Quimanilla de Urz , en la margen derecha de l arroyo 
Almucera , a escasos metros del cauce y sobr e una pequeña terraza . Coinc ide con las coord enadas , 5° 
52 '04" de longitud Oeste, y 42º 02' 12" de latitud Norte , respecto al meridiano de Greemvich , 
conform e a la hoja n.º 269, Arra balcle, del MTN . de España , escala 1:50.000. 

Cuan do fue excavado por Morán tan sólo conservaba in situ una laja de la cámara y otra del 
supu esto corredor, además de otra rumbad a. Ya entonc es se enco ntraba destruido por un camino 
que lo atravesa ba en sentid o longitudinal. La construc ción en los último años de una bá cuJa 
púbLca en las inmediaciones ha imposibili tado, aún más i cabe, cualquier pos ibilid ad de inve tiga­
ción futura sobr e el mismo , que en la actualidad tan solo conserva un orrostato en pos ición 
verti cal. Por tanto , cualq uier intento de interpr etación ha de limitar se a los restos documentados por 
el P. Morán : abundant es fragmento s ele cerámica a mano , de factura rosca , con algún elemento 
de susp ensión -m amelon e - , junto a otra cerámica más fina con decoración incisa, pos iblemente 
Boquiqu e a juzgar por la de cripción del P. Morán, «líneas semicirculares ent re otras rectas , toda 
practicadas confo rme a la técnica del Boquiqu e»; entr e el ajuar cerám ico también señala la presencia 
de un fragmento de copa con pie, «semejant e a las copas argá ricas». 

Arra balde 

El dolmen conocido en la zona como La Casa de los Moros se halla a menos de un kilóme tro del 
pueblo a la derecha de la carretera que conduce a Noga les. u situación coincide con las 
coor denadas 5º 54' 11" de longitud Oeste, y 42º 06'44" de lat itud 1orre, respecto al meridiano 
de Greenw ich, conform e a la hoja n.º 269, Arrabalde, del MTN. de Espa i'ía, escala 1:50.000 . 
Se ubica en la terraza superior derecha del E ria, dominand o tocio el vaJJe. Conserva cinco gran de 
orrostaros enhiesto , cleLmitanclo lo que sería el sector occidenta l de la cámara , el corredor no 
se observa y el túmulo ha desaparecido en la acrua lidad. 
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FtG. 5. Planta de la excavación en el dolmen de las peiiewelas (Granucillo de Vidria/es) 
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F1c. 6. Alzados del dolmen de las Peñezuelas (Granucillo de Vidria/es) 
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Ll M. 2A. Ajuar del dolmen de San Adrián: Cerámica (Cra1111cillo de Vidriales) 
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LAM. 2B. Ajuar del dolmen de San Adrüín: Cerámica (Gra1111cillo de l'idnales) 
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LlM. 3. Ajuar del dolmen de las Peñewelas (G ra1111cillo de Vidria/es) 
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Este monum ento, como ya se ha señalad o, no fue docum entado por el P. Morán, y fue dado a 
conocer por F. Virgilio Sevillano y posteriorment e por R. MartÚ1 Valls y G. DeLbes, qu ienes 
dieron a conocer su planta. Sobr e este yacimiento se tiene pro yectad a una campaña de excavació n 
para la que ha sido soLcitado el correspondiente perm iso a la Dir ección Genera l del Patrimonio 
Cultural , de la Junta de Cast illa y León. 

Morales de Toro 

El yacimiento de Los Lastros se locaLza al oroes te del pueb lo a unos dos kilómetros 
aprox imadamente, a la derecha del camino que conduce a Villavendim io. Coincide con los 5° 
33'08" de longitud Oe ste y 41º 19'02" de latitud No rte, respecto al meridiano de Greenw ich, 
conform e a la hoja 11.0 370 , Toro , del MTN. de España , escala 1:50.000. Apar ece enclavado sobr e 
una pequeña elevación , en una zona predominantemente llana y rodeado de regatos poco importan­
tes que desaguan en el río Bajoz, afluente del Du ero po r la derecha. 

Este yacimiento fue descubierto po r Alb erto Campano en el programa de prospecc iones del 
Inventario Arqueo lógico de la Prov incia de Zamora del año 1985 y excavado en septiembr e de 
ese mismo año por J. del Vall, con carácter de urgencia, al encontrar se en un avanzado estado 
de dete rioro a consecu encia de la int ensidad del laboreo agrícola de la finca en que se ubica, 
labores que habían removido por completo el solar del mismo, apareciendo los mater iales arqu eoló­
gicos en el nivel superficial de arada . 

Destacan entr e estos materiales los geomé tricos: trapecios en un porcentaje superior a los 
triángulos; dos hachas puLmentadas, así como lámi11as de sílex, cuentas de collar - canto de 
variscica como de pizarra- , y prismas de cua rzo. Colecció n que vincula este yacimiento al horizonte 
dolménico en su fase más antigua , si b ien la presencia de un pequei'ío «braza l de arqu ero» , 
elemento tradi cionalmente considerado campanifo rme, manifiesta la perdurab ilidad del yacimiento 
como centro de enterramiento a lo largo de un período bas tante dilatado (]áms. 4, 5 y 6). 

No se detectó ningún tipo de estructu ra arqu itectónica por lo que p lanteamos la pos ibilidad de 
encontrarn os ante un yacimiento similar a El Miradero (Delibes et alü, 1987), en Villanueva de 
los Caballeros, a saber, un túmul o sin estr uctura megalítica. Comparac ión que en el caso que nos 
ocupa parece bastante acertada , a juzgar por las semejanzas ent re los elementos de ajuar de amb as 
estaciones, -l a ausencia en Mora les de las espec caculare espá tulas, no e óbice para verificar la 
vaLdez de esta consid eración. 

Castronuevo de los Arcos 

El yacimiento del El Juncal dista aprox imadamente 1,5 kilómetros del pueblo, y se accede 
desviándose a la der echa de la carret era que condu ce a Malva. Su situación coincide con las 
coorde nadas 5° 32' 02" de longitud O este , y 41º 42'50" de latitud Norte , respecto al meridiano 
de Gree nwich , conform e a la hoja n.º 340, Man ganeses de la Lamp reana, del MTN. de España , 
escala 1:50.000 . El Jun cal -n ombr e el que se conoce la finca en la que se ubica- , se local iza muy 
próximo al río Valderadu ey, en su margen izquierda, lo que conv ierte a esta zona en terreno de 
intenso aprovechamiento agrícola, que ha determinado en buena medida la destrucc ión del 
conjunt o arqu eológico. 

Este yacimiento , descubierto a su vez po r Alberto Campano en 1986 dentro del programa 
del In vent ario Arqueo lógico P rovincial, fue ob jeto de una excavación de urgencia entr e los 
meses de mayo y jun io de 1987, -excavación dirig ida por el auto r de este traba jo en colaboración 
con Hortensia Larren , arqueólogo territorial de Zamora- . Tan solo pudo documentarse parte 
de la cimentación ele la e tru ctura «tumul ar» or iginal: un anillo de aprox imadamente 30 metros 
de diáme tro de cantos rociados de cuarcita , di puestos sin una ordenac ión arqu itectónica aparente 
con una anchura que oscila entr e los 7 y 7,5 metro s y que delimita un espacio interior , sin 
piedras , en el que se enco ntraron , además de restos del osar io or iginal, los escasos materia les 
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arqueológicos rescatados: var ias lám inas ele sílex, una bitruncada que recu er da a los geométricos, un 
fragmento distal de punzó n ele hueso y una varilla o aguja tamb ién de hu eso (iám. 7). En la capa 
superf icial del anillo periférico se encontraron cinco cuenta de coUar de variscira, do s tuneliforme 
y tres discoidales , y una discoidal de caliza. 

En la mi ma finca se encuentran otras dos estructuras similares. Una de eUas, El Juncal II , 
pró x ima a la anter ior, tan olo deparó una lám ina de sílex de secc ión triangular en pro specc ión, 
(lám. 7) , resultando la cara de sondeo reali zada completamente estér il. Esta e tructura se encuentra 
completamente destruida también. La otra, El Juncal III se encuentra en el extremo or ienta l de la 
finca y destaca más de dos metros sobre el terreno. Según testimonio de los propietarios, las dos 
anter iores eran idénticas a esta antes de acometer las labor es de nivelación, lo que nos permite 
so pechar que nos encontramos ante un túmulo bien conservado . 

En defin itiva, estamos ante un conjunro de yacimi ento idéntico s estructuralmente al anterior­
mente desc rito de Morales de Toro , que junro a otros ejemplar es van p rfilanclo un hori zonte 
megalítico con fuerte personalidad en el centro de la Cuenca del Du ero. 

Morales del Rey 

E l dolmen de El Tesoro se loca liza a escasos metros al Oeste del casco urbano, a la derec ha ele la 
carre tera que conduce a Sta. María de la Vega , sob re la ter raza superior de recha de l río Eria , a 
unos 200 metros del cauce. Su localizac ión responde a las coordenadas 5." -!7' 32" de longitud 
Oeste y 42º 4 ' 17" ele lat itud Norte, respecto al meridiano ele Greenwich, confo rme a la hoja 
n.º 270, Benavente, del MTN. ele España , escala 1:50.000. 

Se trata de un sepulcro ele corredor que conserva perfectamente visib les la cámara y el cor redor, 
si bien el túmulo se halla muy recortado por las labores agrícola , leva ntand o apenas un metro 
sobre el nivel del suelo. No se conocen mater iale arqueológicos procedentes del mismo. 

Cubo de Be11ave11/e 

El dolmen ele la Piedra F icacla se encuentra a unos 300 metros al ur del pu eblo, junto al 
cement er io , sobre una pequeña loma en la margen izqu ierda del arroyo ele la Vega. Sus coo rd enadas 
coiJ1eiclen co n lo 6° 09' 54" delon gitud Oeste , -!2"07' 50" ele lat itud orre , respecto al meridiano de 
Greenwich, conforme a la hoja n." 269 Arrabalde del MTN. ele España, esca la 1:50.000. 

Se trata ele un túmulo que destaca sobre el terreno entre un metro v metro r medio, perfecta­
ment e circular , del que obresale una piedra y se dejan entrever al menos otras do . También 
se trata de un monumento ele reciente descubrimiento , del que no se conocen materiales arqueológi­
cos, siend o su estado ele conservación muy aceptable . 

AJ margen ele estos yacimientos hemos de alud ir a otro desaparecidos ele los que tenemos 
not icias a travé ele la bibliografía tradicional. Se trata ele los sepulcros ele cor redo r de La Vega 
y Subillo en Gra nu cillo ele Viclriales, des trui dos ya en el momento en el que el P. Morán realizó sus 
excavaciones (Morán , 1935). Lo mismo suce de con el yac imiento ele Sanzoles, (C. Fernánclez 
Duro, 1982), en el que se habl a de restos hum anos asociados a indu stria s líricas similar es a las 
dolmén icas y que Delibes considera pertenecientes al horizont e mega lítico , (Delib es, 1975), 
integrándos e arquitectónicamente en la variante cumular caract eríst ica ele las tierra s sed imentaria s 
de l Centro ele la Cuenca del Duero. En este mismo contexto cabe incluir el también destruido 
de Gallego de Pan (Delibes, 1975). 

MED IO FISI O Y DI S"ffiJBU C IÓ GEOGR.AFICA 

AJ refe rirno s al medio geográfico en el que se localizan los yacimientos de época dolménica 
contemp lamos dos contextos claramente diferenciados. En el Noroe re provincial encontramos 
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u11 nu trid o foco de megalitos - Granu cilio de Vidr iales, Arra bald e, Mora les del Rey, Cubo de 
Benavente y Brim e de Urz- , vinculados a un dominio geológico en el que predo min an las rocas 
metamórficas pr incipalmente cuarci tas, y en el que la «materia pr ima» para la con tr ucc ión de 
tales monu mentos es abund ant e. Por otro , en el centro de la cuenca del Du ero , y en un ambi ente 
sedim enta rio carent e de grand es formaciones rocosas , se pe rfila otro grupo de manifestac iones 
culrur aLnente afines a las ant eriores: túm ulos de ente rramiemo colect ivo sin estru ctura megalít ica 
de Castro nuevo y Morales de Toro , a los q ue p ueden unirse los desapa recidos de Sanzoles y 
G allegos del P an , similares en los ajuares a otros como El Mirand ero, con una fuerce perso nalidad 
(Del ibes et alii, 1987). 

El doLnen de AL11eida de Sayago queda un poco aislado al sur de la prov incia, asentándose en 
un dominio de penillanur a, y considerado como una proyecc ión hacia el No rte del megalitismo charro. 

Las viejas teo rías sobr e la implant ación megalíti ca en la Meseta No rte apu ntaba n como condición 
prev ia la existencia de «materia prim a» para construir los sepulcro s. Sin embargo , la existencia 
de un importante foco dolménico en las tierras sedimentarias de la Mese ta invalida en bue na 
medid a la hipótesis geológica. 

E n la acrualidad pode mos hablar de cierto deter minismo geológico , no para exp licar la 
presencia de mon ument os, sino para comp rend er al menos en pa rte, sus características estru ctura­
les. En este caso tenem os dos concepc iones constru ctivas vinculadas a dos con textos geológicos 
diferent es: sepulcros megalíticos, - sensu str icto- , en una zona ele piedra abun dante como es el 
Noroes te prov incial y túmulos no rnegalíticos en un ámbit o sed imentario. Afirm ación que no 
pr etende ser categór ica ya que la p resencia ele un sepu lcro ele co rredor «neta mente megalíti co» 
como es el vallisoletan o ele Los Zumacales, en Siman cas, en un ambient e «netame nte sed imentar io» , 
la cuestiona aJ menos en part e. 

Si analizamos someramente los cr iterios que rigen el em plazamiento de los monu mentos, 
ob servamos como resp ond en a una serie ele normas que parece n pauta das para codos ellos, 
similares a las observa das p ara otro s conjunt os dolménico próx imos (Sant onja, 1983) (Delibes, 
Santonja, 1986). Loca lizánd ose en las zonas llan as ele fond o de valle, en terrenos aptos para la 
agricultu ra , aprove chand o pequei'ías elevaciones, -t errazas - , ocup and o una pos ición dominante . 
Los megaLcos del Noroes te ele la provincia, a pesa r ele loca lizarse en zonas de p iedr a abund ante, se 
enc uent ran relativament e alejados ele los aflora mientos , qu edand o claro qu e la elección del asema­
mient o del cloL11en es delibera da y eviden ciand o una capac idad técnica suficiente para transpo rtar 
las losas adecua das (Renfrew , 1973 ). Criterios ele ubicación q ue impl ican una serie ele con notaciones 
económicas, - socied ades exce clentarias- , y soc iales - megalico corno p um o focal (Fleming, 1973), 
como bito en to rno al cual se organiza el terri tor io (Renfrew, 1973, 1976) - , oto rgando al monu ­
mento un valor no sólo fun erari o sino a la vez terri tor ial. 

Los megalitos zamora nos frec uentemente aparece n formando peq ueños agrupa miencos: tú mu­
los ele El J uncal, clóLnene ele G ran u cilio ele Viclriales. Fenómeno que no es extra110 en otros 
focos megalít icos (D elibes, Santonja, 1986), (Leisner , 1954). o se p uede hab lar en este caso de 
necrópo lis -n o se debe confundi r concent rac ión con necrópo lis (Mo hen, 198 1)- , que implican 
un número más elevado de monum entos , tratándose ele peq ueños agrupa mientos que son exp lica­
dos por D elibes y Santonja p ara el megal itismo saL11antin o como el exponente funerario de varios 
grup os distint os , asentados en terri tor ios potencialmente más ricos. Si bien para el caso de 
Cas tro nuevo , ciada la proxi mid ad de los túm ulos , ha de b uscarse una explicación que art icule 
faccores sociales, cron ológicos y econó micos. Desgrac iada mente la informac ión obt enida hasta el 
momento es sum ament e escasa p ara poder exp licar este hecho. 

ARQU ITE CTURA 

Co mo ya se ha se11alado, los monum emos megalíticos zamora nos presentan diferencias en su 
organización arqui tec tónica: sepulcro s ortos táticos freme a tú mulos sin estru ctura megalíti ca. 
P olimor fismo estructural qu e no se exp lica satisfaccoriamente limit ánd olo a conside raciones de 
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tipo litológico. Otro s plant eamientos han pr etendido exp licarlo en fun ción ele tradici ones cul turales 
diferent es, cuestión no suficientemente contrastad a y seriamente cuestionada por las semejanzas 
que pr esentan los ajuares de amb as «tradiciones arquitectónicas». Lo que obliga a plantear 
solucion es part icular es para cada uno de los casos analizados, pr esent and o cada yacimiento una 
prob lemática interna parti cular. 

Sepulcros ortostáticos 

Conjunt o localizado al Noroes te de la prov incia, que po r sus carac terísticas arqu itectónicas, 
- monum entos construid os con grand es bloques de piedra - , pu eden calificarse, estrictamente, 
ele megalíticos. En contram os dos variantes por un lado los sepulcros de corredor, aquellos que 
constan de dos espacios perfectam em e delimit ados : cámara o recim o sepulc ral a la que se accede a 
través de un pasillo o corredor. Diferenciación espacial que responde a una doble funcionalid ad , 
siend o la cámara el lugar donde se depositan los ent erramientos y el co rredor la vía que da 
acceso a la misma desde el exterior; si bien, en el corr edor tamb ién pueden efectuarse inhum aciones, 
como lo pon en de manifiesto los ajuar es rescatad os por el P. Morán en el dolmen ele Almeida 
del Sayago (Morán , 1935). Pertenecen a este conjunto los sepulc ros de las Pefiezuelas, El Casal 
del G ato, El Tesoro y posiblement e tamb ién el ejemp lar ele Brirne de Urz y el desaparecido de 
La Vega. 

Las cámaras docum entadas en los megalitos zamora nos tienen una forma paracircular, (figs. 
1 y 4). Los pasillos aparecen orientados al SE. Por sus carac terísticas estru cturales estos megalitos se 
entron can con la ampli a tradición de sep ulcros de corredor peninsulares, tanto po rtugueses: 
Alemrejo, Reguengos y la Beira (Leisner, 1958), como españoles: extremeños, (Almagro, 196 1, 
1962); saLnantino s, (Delibes, Santonj a 1986), bur galeses, (Delibes et alii, 1982 , 1986) ; vascos , 
(Barandiaran y Fd ez. Medra na , 1964); gallegos (López Cuevillas, 1959). 

La segund a variant e conocida en tierra zamorana s es aquella que carece de pasillo de acceso , 
redu ciénd ose a una cámara paracircular comúnm ente denominada cista megalítica. A este tipo 
pertenece el sepulcro ele S. Adr ián (figs. 1 y 2). Variante tamb ién documentada, aunque con una 
frecuencia menor en el megalirismo charro: dolmen ele Pedro Toro (Leisner, Schubarr , 1964) , el 
Valle (Morán , 193 1) y Cabeza de Fram ontan os (Mor án , 1926); así corno en tumb as del Noroes te 
peninsular (Leisner, 1956). 

Qu edan al margen de esta prim era clasificación una serie de monum entos constru idos a su 
vez con grand es orto tato pero de los que desconoce mos su forma definitiva, y que espe ramos 
completar en los pr óximos años con la inrensi.ficac ión de los trabajos de excavac ión. Son los 
dóLnenes de Arrab alcle, y Cubo de Benavenre. 

Los materiales que se utilizan para la constru cción son pr eferentemente ortostatos ele cuarcita, 
p rocedentes de los aflorami ent os aledañ os, perfectamente desva radas y regularizados, que se 
levantan previa excavac ión ele una fosa de cimentación, en la que se asientan calzados con cantos de 
cuarcita más pequefios, -fo sas de cimentaci ón de Las Peñezuelas y San Adrián-. Na da conoce mos 
de las cub iertas de tales monum ento s, desechánd ose la idea de grand es cubiertas monolíticas; 
posiblement e se trat e ele pequeñas techumbr es de madera, - presencia de carbones que apunt a 
e ta posibilidad (Santo nja, 1983 )- , o construcciones cupula res , -d ocumentada en el dolmen de 
Las Arnill as, en Sedano (D elibes et alii, 1986) . 

Un elemento destacado en la arquit ectura megalítica lo constitu ye el túmulo. Cump le una 
función eminent emente constru ctiva, cual es la de comener los emp ujes periféricos que ejercen 
los ort ostatos que configuran la estru ctura megalítica encerrad a en su interior, dorando al mo nu ­
mento de una grandio sid ad que le hace apar ecer como elemento destacado del paisaje, y que 
plant ea al respecto las cuestion es de índole terri to rial ya señaladas. Desgraciadamente en los 
dólmenes zamoranos excavados hasta ahora los túmul os se hallaban pr ácticamente destruid os lo 
que nos ha impo sibilit ado valorar sus carac terísticas constructivas particu lares. La buena conserva­
ción del túmu lo en el monum ent o de Cub o de Benavent e o en El Jun cal III , nos permitirían 
en el futuro solventar esta laguna. 
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Túmulos no megalíticos 

Este conjunto de yacimientos se locaLza en las tierra s sed imentar ias del centro de la provi_ncia: 
Moral es de Toro y Castronuevo, amé n de los desaparec idos de Sanzo les y Gallegos del Pan . Se 
trata de construcciones funerarias en las que la estructu ra megalítica ortostát ica ha sido sustituida 
pos iblemente por otra de madera, - «megax ilos» - (DeLbes et alii, 1987). 

Lo s túmul os zamorano s e int egra n en un grupo más ampLo que se empi eza a reconocer con 
pl ena entidad en las tierras sedim entari as del centro de la cuenca, con ajuares idénti cos tanto 
entr e ellos como los docum entado s en ot ras zonas megalíticas de la prop ia Meseta (sepulcros 
bur galeses y salmantin os) , lo que obLga a plantear la sincronía de ambas manifestaciones arquit ectó­
nicas (DeLbes, Sanronja 1985). Manifestac ione estru cturalm ente afines las encont rarnos tambi én 
en el foco salman tino Gordá , 198 1); portu gués (OLveira , 1984); gallego (F. Criad o y cía. 1986 ); 
asturi ano (Blas Cortina , 198 1) o riojano (Barandi aran , 1978). 

AJU ARES 

Contrastando los result ado s ob tenid os po r las últimas excavaciones , so pec hamo s que la 
«po breza» cuantitativa de los sepulcros megalítico s zamora nos (Morán , 1935), es sólo parcia l, 
consecue ncia dir ecta de técn icas de excavac ión poco e pecia lizadas. La reexcavac ión de los 
dólmen es de Las Per'íezuelas y San Adri án , pone de manifiesta una mayor representat ividad tanta 
cuant it ativa como cualitativa de los ajuares dolménicos, recomponiendo en parte la desdibujada 
idea qu e se tenía sobr e la reaLdad arqueológica de estas yacimientos. 

Entre los ajuar es en piedra des tacan los geométricos, con una frecue ncia supe rior de los 
trap ecios sobr e los tri ángulos, sin hab erse docum entado hasta el mornenta ningún segme nta. 
Pr esentan trucaduras ob licu as muy mar cadas en la que predomina absolutame nte el retaque 
abrupto; arca ísmo formal que nos pone en relación con las industrias ep ipaleolíticas de signo 
tardeno ide. Este hor izonte ant iguo que se perf ila en tod o el occide me meseteño (DeLbes, Sant onja 
1986) . 

Otro elem ento destacad o son las lámina s de sílex. Pr esem an dim ensiones variables, desde 
grand es hojas hasta pequ eñas laminita s, que ob Lga a considera rlas útiles po lifunc ionales: cuchillos, 
(Morán señ ala la prese ncia en el dolmen de Alrneida de un cuchill o que «t iene do s muescas 
lateral es en la parre más gruesa , que probab leme nte sirviero n para adaptarle un mango con que 
poder man ejarlo con mayor comodidad ») , hojas de hoz, etc ... , -la presenc ia de un filo natural 
obLga a pe nsar para estos útiles una finalid ad em inenrement e «co rtante»- . 

Geométr icos y láminas fabr icado s en sílex, mater ial que escasea en el occ idente meseteño y 
qu e bien puede proceder del cent ro de la Meseta , lo que pone de manifiesta una red de conta ctas 
entre los diferent es grupo s megalíticos locales. 

Las hach as puLm entad as, si bien son un elemento bastante común en los ajuar es doL11énicos, en 
el caso zamor ano no son muy abu nd ant es, escasez motivada fundamentaLneme por el fuerte 
expo lio sufrido por los yacimiemo s. Tan solo conocemos dos ejempl ares en Morale de Toro , 
varios fragmento s en AL11eida y dos má s, una en San Adrián (de pizarra ) y otra en el desapar ecido 
dom1en de La Vega. Estas dos últim as, junt o a uno de los ejempl ares de Mora les (lám. 6), por 
su pequeño tamaño , suelen considerarse «votivas», con un valor exclusivame nte fun erario. Escasez 
de ejempl ares que permiten po cas cons ideracione funciona les, tan solo apuntar que de nuevo 
no s encontramos ante elementas poLfunc iona les (Leisner , 1951), (DeLbes, 1974). En este mismo 
conjunto se inte gran otro s elemento s «p u1m entado s», como la afiladora docum entada por Morán en 
el do lmen de San Ad rián. 

En el aparta do de las puntas de flecha encontramo s tan solo dos ejemplar es citado s por el P. 
Morán. Uno de ellos en Las P eñezuelas , «punta ele flecha trian gular , bien retaca da y con aletas 
y pedúnculo bien desarrollado»; y el otro en San Adr ián, «p unta de flecha de cuarci ta blanca, 
plana por una cara y pr ismática por otra». El primer ejemp lar co rrespo nd e a un modelo avanzado, 
plenam ent e calcolítico, posib leme nt e campaniforme; el segu ndo no puede ser asignado a nin guna 
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tipolo gía concr eta. Estos ejemplares qu e representan un momento avanzado en la utilización de] 
sepulcro , en una fase plenam ente calcolítica. 

El conjunto cerám ico que hemos documentado se reduc e a fragmento s de tonal idad es osc uras y 
superficiales bastante cuidadas. Sus formas son simples: cuencos hemiesférico s, escudilla s y un 
va o de fondo plano, todos ellos docum entados en el sepulcro de San Adri án (lám. 2). Destacand o la 
escudilla de Almeida de Sayago entr e las encontradas por el P. Morán. En el apartado de las 
decoraciones , sefialar la presencia casi exclus iva ele mot ivos inciso s, así como de Boq uiqu e, a 
veces asimilado a decoracione s campanifo rmes (Brime de Urz, Las P eq ueñuela , San Adri án o 
Almeida ). 

Los mat eriales en hu eso escasean, tan solo en el Junc al I hemo s encontrad o un fragmento de 
punzón y otro ele aguja (lám. 7). Escasez que no respond e a una ausencia real, sino que con toda 
seguridad está motivada para el foco noroccid ental por la acidez ele los suelo s (D elibes, Santon ja 
1986) y para el grupo de los túmulo s del centro ele la cuenca, por el elevado grado de destru cció n en 
que se hallaban. Sospechamos por canto , que los materiales en hue so serían abundantes como lo 
pone de manifiesto la pr esencia en Villanueva de los Caballero de un abundant e conjunto (Delibes 
et alii, 1985, 1987). 

De entre los ob jetos ele adorno destacan por su valor cultura l los ejemp lares ele variscita , 
pres ent es en Mora les de Toro , Castronuevo , Alm eida de Sayago y los dólmenes ele Granucillo; 
respond en a modelos tuneliforme s y discoidales , pr edominando las perforaciones bicónicas, «el 
agujero está practicado primero por un lado , despu é por el otro , hasta encontrar se en el centro » 
(Morán , 1935). Vari scita que po siblemente proceda ele los filones ex istentes en la loca lidad 
zamorana de Carba jales de Alba , considerado trad icionaL11ente como uno de lo centros de 
abastecimiento para otros focos megalíti cos peninsula res (Arribas et alii, 197 1), y qu e una vez 
más evidencia una red ele contactos e intercambio s a escala, tanto regional como inrerregional. 
Escas cuenta s coexisten con otras menos vistosas pero más frecuentes, como son las pequeñas 
cuentas discoidal es ele pi zarra que aparecen en todos los yacimientos excavados , - salvo en 
Castronuevo-, junto a las anteriores. En El Juncal I también se encontr ó una peq uefia cuenta 
discoid al ele caliza. Sobre la func iona lidad de estos mat eriales no nos cabe sino sospec har qu e 
formaran part e de collares y colgantes, no sólo utilizados como ajuar de lo muertos sino tambi én en 
vicia como elemento s ele adorno p ersonal . 

Otros objetos cuya pr esencia se halla suficientemente contrastad a en todos los focos megalíricos 
occ idental es, y en el zamorano tambi én, on los pri smas de cuarzo. Sin una fi11alidad fun cional 
apar ent e, parecen desemp efiar w1 pape l exclusivam ente fun era rio, tratánclo e ele objeto curiosos y 
«raros», tal vez con un valor simb ólico que se nos escapa . En el caso zamorano apa recen tanto 
en las excavac iones antiguas (Almeida , San Adrián, La P efiezuelas) como en las mod ernas (Mora les 
ele Toro y nuevamente en los do s monumento s ele Granucillo de Vidriales ). 

Un análi is especial merece n los elemento s campani form es. Morán seiiala la pres encia ele 
cerámica campaniforme en los monum ento s ele Brirne de Urz y La Vega; el p uñ al de lengüeta de 
Almeicla tambi én debe ser considera do como expo nente ele este hor izonte. Más dud osos son los 
casos de las cerámicas de San Adrián y Las Peñ ezuela s; la excavac ión de Mora les ele Toro 
depar ó un bra zal de arquero , elemento tradicionaL11ente considera do campan ifo rme en contextos 
megalítico s (Delib es, 1977 ). Pr esencia de mat eriales campaniform es qu e es una carac terística 
común en los contextos doL11énico s peninsulares y que tradiciona lm ente vienen siendo considera­
do s corno elem ento s intrusi vos, al situars e crono lóg icament e en un momento bastante avanzado del 
desa rrollo del megalirismo , y siendo , por ot ra part e, la inhum ación inilividual en fosa el exponente 
funerario carac terístico ele este gr upo y del que tenernos bu en ejemp lo en tierras zamora nas en 
la tumba de Villabuena del Pu ent e (Maluqu er, 1960). 
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Sin emb argo, la pr esencia sistemática de estos elementos en contextos megalít icos ha llevado a 
G. DeLbes y M. Sant onja a plant ear el hecho de considerar a las gentes campaniform es corno la 
última generaci ón qu e utiliza el dolm en como centro funerario , continuand o las tradi ciones 
funeraria s de sus ant epasad os, sin supon er por tant o una ruptura tal como para considera rlos 
intrusi vos. Sólo en aquellos lugares en los qu e las comunid ades camp aniformes no cuent an con 
un megaLto dond e ent errar sus difunt os, es dond e pr acticarán una fosa simp le en la qu e llevan 
a cabo la inhumación (DeLbes, Sanronja 1986 b). 

Co nsid eraciones sobr e los ajuares qu e nos obLgan a supo ner para los megaLtos zamoranos 
un largo período de ut ilización: su construcción arr anca en un contexto plenamente neolítico, 
desarro llándo se a lo largo del p eríodo calcolít ico y de forma mar ginal tod avía, en la Edad del 
Bronce, como lo atestigua la pr esenc ia de cerámicas decora das con la técnica del Boquiqu e en 
alguno de ellos (Mo rán , 1935). 

EL RIT UAL FUNERAR JO MEGA LÍTICO 

El compl ejo qu e comúnm ent e venim os llamando fenómeno megalítico, a pesa r de englobar 
manifestaciones arquit ectónicas diferentes, es un fenómeno emin entement e funerario, definido 
por el carácter de sepultura colectiva del mon umento y q ue tradicionalmente se vincula a un ord en 
eco nómico, social y reLgioso nuevos. Ca rácter colect ivo entendid o como acu mulación sucesiva 
de ent err amientos indi vidu ales a lo largo de un pe ríodo más o menos largo en el que el monum ento 
fun ciona como «p ant eón»; siend o la inhumación el rito funerario que p redomin a entr e los grup os 
megalíticos penin sulares. 

Al respecto hemos de señalar q ue en los megalitos excavados en Zamora la ausencia de 
huesos es casi total , tan solo en El Jun cal I p udim os docum entar una fina capa de osa rio en el 
nivel sup erficial. Este hecho obLgó a pl ant ear al P . Mo rán la posibi lidad de tra tar se de un ritu al de 
incin eración, hip ótesis ap oyada en p art e po r la pr esencia de carbones en algunos de los dólmenes 
por él excav ados. Sin emb argo, modernas investigaciones ap un tan qu e nos encontr amos ante 
suelos con una elevada acidez, qu e no p ermi ten la conservación de los restos óseos y determinand o 
tamb ién la ausencia de elementos de ajuar de hueso (DeLbes, Sanronja 1986) . La pr esencia de 
huesos en los yacimientos del centro -de la cuenca, aun que Lmit ada siempre al esta do de conserva­
ción de los mismos, en los q ue los suelos on meno ácidos , viene a confirm ar esra teoría. 

E n consecuencia, es imposible cuantificar el núm ero de indi vidu os inhum ados en los megalitos 
zamoran os, máxime cuand o los cri terios u-adicionales ele estimación por los ajua res (Leisner, 
1951), han sido cuest ionados po r la relación ajuares/ inh umaciones observada en el tú mulo de El 
Mirad ero en Villanu eva de los Caballeros (D elibes et aLi, 1985, 1987). 

Fin alm ente nos resta señalar el valor de los ajuares encont rados en estos recint os funerar ios 
y qu e con toda segurid ad acomp añaban a las inhum aciones. Al respecto, se ha planteado la pos ible 
funci onalidad de los mismos : si se trata de ob jetos espec iaL11ente fabri cados para acomp añar al 
difunt o, o bien si se tr ata de herram ientas ya utilizadas ant er iorment e. Tan solo un anáLsis 
po rmenorizado de la huellas de uso pod rá de termin ar esta cuestión. Lo que no cabe duela es 
que todos ellos posee n un valor emin entemente funera rio/ rit ual , acom paiia ndo a las inhum aciones 
como ofrend as; más evidente aún en el caso de objetos tan «raros» , pero a la vez tan «espe ctaculares», 
como los p rismas de cuarzo, p ara los que difícilmente hemos ele supo ner una finalidad fun cional 
como útil. 

CON SIDERA C I NES CULTURALE S Y CRONOL ÓG íCAS 

Tra dicionalmente se ha venid o considerand o al foco megalítico de las «pe nillanuras salma ntin o­
zamo ranas» co rno una p royecc ión del foco po rtu gué . E n la actua lidad, si b ien se manti ene la 
pos ibilid ad de una implant ación a pa rtir ele impul sos p rocede ntes del foco megalítico de La Beira, 
tambi én se considera que tal implant ación se pro d uce en un momento antiguo, como lo evidencia el 
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arca ísmo de los ajuares (Delib es, Santo nja 1986 ). H echo perfectament e contrastado en los sepulcros 
zamoranos. Expans ión que debe exp Lcarse, no en función de comp licados procesos de difus ión 
(Savory , 1975), sino a esca la reducida , sin grandes aportes demo gráficos , através ele un lento y 
comp lejo proceso ele acu ltur ación que supone la incorporación del mode lo funerar io en el territorio 
ele expans ión (DeLbes et alii, 1985); a través de contactos ya detecta dos por la arqueo logía: 
presencia ele sílex del centro ele la Meseta en el sector occ idental o como ocu rre en sent id o inverso 
con las cue nt as ele pizarra y variscita; red ele int ercamb ios que abarcaría aspectos má s amp lios 
ele la vid a ele los grupos megalíticos y qu e quizá estuv iera perfilada ya en mom ento s ant er iores. 

Colonizac ión que para el caso zamorano hemos de suponer a trav és del territori o salinant ino , 
tanto por las afinid ades arqu itectón icas y ele cultura material ya reseñadas, como por el hecho 
suficientemente cont ras tado ele la escasez ele megalitos en el d ist rito portugués de Braga nc:;a, 
Lmítrofe co n nuestro terr ito rio (O ilveira, 1984). Siendo partidar io ele p lantear para ambos con jun­
tos cloli11énicos, zamorano y sam1an tin o, criter ios ele unidad firmem ent e esta blecido s po r el p ropio 
ritua l funerario , los ajuar es y las idént icas carac terísticas arqu itectónicas . Cons iderac ión que debe 
ser ampLacla al conj unt o ele túmu los del Centro ele la Cuenca , en los que coincid en «ese ncialm ente», 
como ha quedado seña lado, las misma s var iables. Si a esto consideramos la op in ión tradicional 
ele cons iderar los focos dolménicos ele Las Loras y La Rioja alavesa corno una proyección orienta l del 
megalitismo ele las pen illanuras occidentales (D elib es et alii , 1982 , 1986 ), nos «ve mos con pruebas 
suficient es para proclamar sin sombra ele eluda la unidad ele tocio el foco me galíti co ele La Meseta 
Norte » (Delibes et alii, 1985). 

Una vez sent adas las afin idad es entre el megaL tismo zamorano y el resto ele los gr upo s ele la 
Meseta , podemos seña lar para aqué l, el últim o tercio del IV /i nicio s del III milenio como punto 
ele partida , a tenor ele los resultados obten idos por datac iones ele C- 14 en var ios megalitos 
como el ele Ciella (Seclano, Burgos ) : 3.340 a.C., (D elib es, 1984); El Mirad ero (ViLlanueva ele los 
Caba lleros , Valladolid ): 3.205 y 3. 165 a.C. (D elib es et alii , 1985). 

Desaforrnnaclameme los sepu lcros zamoranos excavados no han proporcionado mu estra s que 
pudi eran aportar un a fecha ele C-14; insufic iencia que espe rarno solventar en el transcu rso ele 
posteriores trab ajos en yacimi ento s con mayores posib ilid ades arqueo lógicas. 
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